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La Fundación Oso Pardo, en colaboración con la Obra Social 
de Caja Madrid, edita un libro con fotografías de Andoni 
Canela que retratan al plantígrado como nunca se ha hecho

A. Caballero
león

! Aunque las leyendas no se 
puedan fotografi ar, Andoni 
Canela ha sembrado un ra-
millete de imágenes del mito 
de la Cordillera Cantábrica. 
El oso, delante de la cámara: 
cuando come, cuando juega, 
cuando copula, cuando busca 
alimento, cuando protege a sus 
crías, cuando sale por primera 
vez de la osera. Imágenes que 
refl ejan, «en muchas ocasiones 
por primera vez, algunas de 
las facetas más íntimas de la 
vida de nuestros osos», como 
ensalza Guillermo Palomero, 
presidente de la Fundación Oso 
Pardo, editora del libro «El oso 
cantábrico», subvencionado por 

la Obra Social de Caja Madrid. 
Una «síntesis, en clave muy di-
vulgativa, de los conocimientos 
adquiridos por los especialistas 
de la FOP en más de dieciséis 
años de completa dedicación 
a la especie», y de la sabiduría 
popular de esa población que 
sabe que el plantígrado es una 
marca, no una rémora. 

El tiempo y el espacio son 
los dos elementos que miden 
la dimensión del libro, que en 
León se vende en la librería 
Artemis o a través de la red en 
www.weboryx.com. Hay fotos 
«de hace 5 años, aunque los 
más intensos hayan sido los dos 
últimos», como apunta Andoni 
Canela, quien durante todo este 
espacio temporal ha comparti-

do un «intenso trabajo» con los 
guardas y técnicos de la FOP «a 
lo largo de las cuatro estacio-
nes, en los mejores territorios 
oseros de la Cordillera: Alto Sil, 
Degaña, Alto Narcea, Somiedo y 
la montaña palentina», además 
de «largas caminatas y esperas 
en otros muchos territorios de 
Asturias, Cantabria, Lugo, León 
y Palencia». Muchos días, «el 
oso no aparecía; otros, aunque 
lo hiciera, como sus horas de 
máximo movimiento son las pri-
meras y las últimas de la tarde, 
no se le podía fotografi ar por la 
poca luz. Había seguimientos 
durante media hora por zonas 
boscosas sin verlo, en las que se 
tenía que anticipar el ojo en al-
gún claro y aguardar a la suerte 

Cuando el oso posa
ANDONI CANELA

El trabajo acumula cerca de 5 años de esperas y caminatas para encontrar al oso en su hábitat y retratarlo sin invasiones

de que pasara por allí, como en 
la imagen de la portada», ex-
plica el fotógrafo navarro, que 
publica con frecuencia trabajos 
de naturaleza en National Geo-
graphic, GEO, Muy Interesante, 
Sunday Times o el Magazine de 
La Vanguardia.

 La colección de imágenes 
ha tenido que salvar el instinto 
del animal, que suma alrededor 
de 130 ejemplares entre las po-
blaciones occidental y oriental. 
De «cerca es muy difícil», por 
lo que el foco, con «un potente 
teleobjetivo de 600 mm, al que 
casi siempre se ha añadido un 
duplicador focal», ha estado «a 
500 metros y hasta a un kilóme-
tro; de ladera a ladera». El oso 
a un lado, el hombre en frente. 
Cada uno a lo suyo. Una convi-
vencia armónica. Una apuesta 
por el conservacionismo. Una 
leyenda. Un mito. 

Hay imágenes. 

A LA ÚLTIMA
A N TO N I O  P É R E Z  H E N A R E S

EL BORRACHO eufórico supone que 
cuantos le rodean comparten su éxtasis 
feliz. Cuando le pega el bajón y la coge 
llorona interpreta que el mundo mun-
dial, al igual que él, se está hundiendo 
y todos han de compartir su lastimero 
gimoteo. Son cosas de la intoxicación 
etílica. Las causa el alcohol pero no son 
menos expresivas las que produce el 
poder. Sin ir más lejos, es lo que le está 
pasando al PNV. Los dirigentes nacio-
nalistas vascos han vivido casi treinta 
años de vino y rosas, o de txacoli y 
heno, que son más euskaldunes. Su 
percepción durante todo este tiempo 
ha sido que todos los demás vivían 
y disfrutaban de ese mismo estado 
placentero. Fuera de su sentir estaban 
quienes sufrían la angustia y el miedo, 
quienes bajo la amenaza y hasta la 
mordaza padecían la persecución y 
la falta de libertad hasta para hablar e 
incluso para vivir. Sólo cuando alguna 
vez ha «tocado» a alguno de los suyos 
se dieron por aludidos.

Pero no hay poder eterno, ni el de 
Roma, que no tenga un fi n ni intoxica-
ción etílica que no concluya en resaca. 
Y en ella están ahora, o a puntito ya de 
entrar, o sea en la fase lacrimosa de la 
borrachera del poder, los nacionalis-
tas vascos. Se sienten mal, muy mal y 
todo lo ven negro. Y suponen que esa 
ominosa oscuridad que se abate sobre 
ellos, esa sensación de catástrofe tiene 
también atenazados a todos los demás. 
Que va a llegar el diluvio, vamos. Es 
más. Eso es lo que profetizan y desean. 
Se hundirá el mundo, llegará la suce-
sión de plagas bíblicas, será el caos y el 
crujir de dientes. Y no. Ni siquiera para 
ellos en cuanto se les pase. Que tardará. 
Porque 30 años son muchos y muchos 
los cargos que habrá de abandonar. 
Hace frío fuera del poder, sobre todo 
cuando siempre se ha estado pegadito 
a sus brasas. No les faltan recursos, ni 
resortes y cuando se dejen de baladro-
nadas puede que empiecen a pensar 
que hay incluso vida sin lendakariza 
y que asumirlo es la mejor forma de 
volver antes a ocuparla de nuevo.

En Euskadi, síndrome PNV aparte, 
no pasará nada que no pase. Habrá 
bombas y hasta sangre y muerte si ETA 
puede. A los terroristas no les hace fal-
ta coartada aunque cualquier excusa 
es buena para seguir en el crimen. A 
los terroristas habrá que combatirlos y 
seguirlos combatiendo. Y tal vez ahora 
hasta la Ertzaina detenga a alguno de 
vez en cuando.

El síndrome 
del PNV
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